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Podría pasarte que te encontraras en mitad de una 

guerra interestelar por el control de la materia 

oscura, la principal fuente de combustible del 

universo. Y que esa fuente de energía acabara 

enterrada y perdida para siempre… 

Podrías descubrir que, junto con tus amigos, vuestra 

misión es encontrar una energía alternativa. Pero no 

te sientas presionado, ¿eh? ¡Para nada! Porque si 

salvar el universo entero te parecía poco, resulta que 

tenéis que hacerlo antes de que el Zark decida 

destruirlo todo. Y todo es ¡ABSOLUTAMENTE TODO!

No leas este libro, sobre todo, si no te gustan los 

retos. Porque, si no te gustan y abres este libro, 

podrías acabar siendo el piloto que la flota 

interestelar necesita para derrotar al Zark antes  

de que sea demasiado tarde…

@kidsplanetlibros

www.planetadelibrosinfantilyjuvenil.com

No leas este libro.

«—Formación de ataque —ordenó.

—¡Bien! —exclamó Escarlata 3, 

entusiasmada.

—Vamos a zurrarle fuerte a esa 

langosta —dijo Escarlata 1.

Los cuatro Darkseed Mk. IV se 

lanzaron sobre el Gran Zark.

Y entonces, la cabeza ósea 

coronada por los dos ojos más 

aterradores del universo se volvió 

hacia ellos.»
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EN LA OSCURIDAD

Hyla era un mar de fuego.

La ciudad ardía por los bombardeos orbitales. En tie­

rra, los supervivientes hylanos elevaban sus ojos de lagar­

to al cielo, aterrorizados. Los antareanos, después de su 

intento fallido por controlar la materia oscura, los habían 

abandonado a su suerte.

La única nave que se recortaba en la oscuridad del 

espacio era el terrorífi co crucero zarkiano que seguía dis­

parando de vez en cuando sobre Hyla, más por diversión 

y crueldad que por otra cosa. Habían ganado la batalla, 

puede que la guerra. De hecho, el resto de la fl ota zarkia­

na se había retirado. Ya no era necesaria. 

Entre incendios y explosiones, una multitud formada 
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por decenas de miles de lagartos se alejaba con prisa de 

la entrada a la mina que daba paso al Abismo Oscuro, la 

principal fuente de materia oscura de Hyla.

Por mucho que corrieran, no tendrían ninguna opor­

tunidad. Si toda la materia oscura estallaba, Hyla y los pla­

netas vecinos figurarían en las cartas de navegación espa­

cial como un gigantesco campo de asteroides.

El último comando zarkiano que quedaba en el pla­

neta se encontraba en la segunda cámara de la mina, don­

de la materia oscura ardía entre siniestros chisporroteos, 

como un papel que se encoge y se quema por la cercanía 

de una llama. Una gigantesca mecha que avanzaba lenta 

pero inexorablemente hacia el Abismo Oscuro. Los seis 

miembros del comando se cercioraban de que aquel in­

cendio no se apagara bajo ningún concepto.

En el exterior, uno de los hylanos elevó la vista al 

crucero zarkiano, que se preparaba para efectuar otro 

de sus disparos de energía. De repente, vio algo que hizo 

que sus párpados reptilianos se abrieran y cerraran muy 

rápido. Con la boca muy abierta, llamó la atención de sus 

compañeros, apuntando al cielo con un dedo terminado 

en una uña puntiaguda:
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—¡Mirad! 

Junto al crucero enemigo aparecieron, como si se ma­

terializaran de la nada, una, tres... cinco naves. Dos de ellas 

eran casi tan grandes como la monstruosidad zarkiana.

—¿Ssserán amigosss o enemigosss? —preguntó una 

voz a espaldas del hylano que había avistado la llegada de 

la pequeña flota.

Este negó con la cabeza rematada por un pequeño 

cuerno. Aquellas naves no se parecían en nada ni a las 

zarkianas ni a las antareanas.

Varios disparos procedentes de las naves recién lle­

gadas pusieron bien claras sus intenciones. Tomado por 

sorpresa, el crucero zarkiano recibió varios impactos a 

babor. El disparo destinado a la ciudad se desvió mucho 

hacia la derecha, produciendo una gran explosión en una 

zona alejada de la ciudad. Los hylanos prorrumpieron en 

gritos de felicidad.

No estaban solos.

El intercambio de disparos entre las naves fue breve. 

Superados en número, y sabedores de que el contraata­

que confederado había llegado demasiado tarde, los zar­

kianos viraron para efectuar un salto interdimensional.
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Una nave de tamaño medio entró en la atmósfera 

de Hyla con una deflagración que pudo verse desde to­

dos los puntos de la ciudad. El transporte pareció hacerse 

más grande conforme se acercaba, hasta detenerse sobre 

la explanada en la que se abría la entrada a la mina de ma­

teria oscura. Aterrizó en medio de una nube de humo y 

polvo, ante la mirada asustada de un grupo de lagartos 

armados con lanzas. 

Una rampa se abrió desde la nave, dando paso a una 

figura encapuchada que se desplazaba de forma extraña. 

No parecía caminar, sino flotar... o deslizarse. Los lagar­

tos intercambiaron miradas nerviosas entre ellos, sin dejar 

de apuntar al recién llegado. Una decena de soldados ar­

mados con zappers seguía al enigmático personaje.

—A-alto, en nombre del rey... —balbució uno de los 

hylanos.

—Aparta tu arma —ordenó Diviak, con un siseo—. 

Hemosss venido a ayudar.

—Losss zarkianosss essstán en la mina —informó el 

lagarto, bajando la lanza; el hecho de que el descono­

cido se expresara de una forma parecida a la de ellos le 

infundió cierta confianza—. Nuessstrasss lanzasss no lesss 
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hacen daño —añadió, como si se excusara por no estar 

dentro, combatiendo a los invasores.

—Vuessstrasss lanzasss lesss hacen daño sssi aciertan en 

el lugar adecuado —respondió Diviak, sin inmutarse—. 

¿Cuántosss ssson?

—Ssseisss, sssegún el último sssuperviviente.

Diviak hizo un gesto a sus cadetes.

—Detrásss de mí —ordenó.

Los lagartos observaron cómo la entrada de la mina se 

tragaba al comando encabezado por el sisseliano.

—Esss una pena que esssosss chavalesss vayan a morir 

ahí dentro —comentó uno de los hylanos, con voz lú­

gubre.

Era evidente que no conocían a Diviak.

Los zarkianos controlaban la ignición de la materia oscura 

en la tercera cámara cuando recibieron la visita inespe­

rada.

Una figura encapuchada apareció en el túnel que co­

nectaba la tercera cámara con la segunda. Los zarkianos, 

que estaban en su forma natural, con ese aspecto amarillo 

gelatinoso y maloliente que provocaba náuseas, clavaron 
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la mirada en el recién llegado. Como un solo ente, apun­

taron sus armas hacia Diviak y dispararon a la vez.

Ni un solo disparo dio en el blanco.

El sisseliano se deslizó hacia la derecha, reptó a velo­

cidad de vértigo por la pared y apuñaló a dos de los zar­

kianos con movimientos precisos y vertiginosos, sin darles 

tiempo a reaccionar. Ambos cayeron inertes al suelo, con 

el núcleo de su centro neurálgico partido en dos. Ensegui­

da empezaron a disolverse en una masa pegajosa y amorfa.

Los cuatro restantes dispararon a Diviak, que se im­

pulsaba con sus poderosos brazos y su cola por el techo, 

presentando un blanco muy difícil de acertar. La última 

ráfaga se perdió en el techo del túnel, haciendo saltar pe­

dazos de roca por todas partes. Los zarkianos echaron un 

vistazo a la materia que seguía retrayéndose hacia la an­

tecámara del Abismo Oscuro. No quedaba mucho para 

que Hyla fuese historia y la Confederación se quedara sin 

combustible para su flota. Ellos perecerían también, pero 

lo harían para mayor gloria del Zark.

Diviak, que había desaparecido de la vista como por 

arte de magia, surgió de las sombras como un relámpago, 

atravesó la formación zarkiana reptando y volvió a apu­
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ñalar a dos de ellos, que cayeron al suelo, muertos. Una 

vez más, se ocultó entre las sombras de la mina, como si 

nunca hubiera estado allí.

Los dos zarkianos supervivientes se fundieron en un 

solo ser que duplicaba con creces la fuerza de ambos. A los 

pocos segundos, un monstruo de cuatro metros de altura 

había sustituido a los dos alienígenas. Babeando con rabia, 

la abominación se volvió justo cuando Diviak lo ataca­

ba por la espalda. Con un movimiento feroz, el zarkiano 

agarró ambas manos del sisseliano. Este esbozó algo pare­

cido a una sonrisa con su boca llena de colmillos reptilia­

nos, guiñó uno de sus enormes ojos amarillos y dejó caer 

los dos cuchillos tehlakk con los que había acabado con sus 

compañeros. El zarkiano lo tomó como una rendición y 

le devolvió una sonrisa aún más terrorífica.

—Lo sssiento —siseó el profesor de MultiCom.

La cola de Diviak, embutida en un caperuzón metáli­

co en forma de lanza, surgió entre sus hombros y atravesó 

la cabeza del zarkiano, destruyendo su centro neurálgi­

co en una milésima de segundo. Los cadetes, que habían 

obedecido a regañadientes la orden de su profesor de no 

intervenir mientras él siguiera con vida, contemplaron 

Alex Colt_El gran Zark.indd   29Alex Colt_El gran Zark.indd   29 14/7/22   9:1514/7/22   9:15



[ 30 ]

EEE EL GRAN ZARK EEE

Alex Colt_El gran Zark.indd   30Alex Colt_El gran Zark.indd   30 14/7/22   9:1514/7/22   9:15



[ 31 ]

EEE ALEX COLT EEE

admirados cómo había acabado con todos los enemigos 

en un parpadeo.

—Flink, p-profesor —balbució Ragant, surgiendo 

desde las sombras del túnel. 

Los demás siguieron al rigeliano, esquivando charcos 

de Zark a cada paso. 

—Esssa boca, cadete —lo reprendió Diviak—. Losss 

explosssivosss, rápido. Aquí, allí, allí y allí...

Segundos después, el techo del túnel que comunicaba 

la antecámara del Abismo Oscuro con la tercera cámara 

de la mina se derrumbaba, cegándola. La materia oscura 

ardiente quedó sepultada por las rocas, y su incendio, ex­

tinguido, interrumpiendo así la reacción en cadena.

En la explanada, la polvareda que surgió de la mina 

cubrió con un manto ocre a Diviak y a los cadetes del 

equipo de demolición. El sisseliano pidió a Seeska que le 

acercara el equipo de comunicaciones. Mientras sinto­

nizaba la frecuencia de MADRE para dar novedades al 

capitán Churé, la andoriana preguntó:

—¿Hemos ganado, profesor?

—Tiempo —siseó Diviak—. Sssolo hemosss ganado 

tiempo. 

Alex Colt_El gran Zark.indd   31Alex Colt_El gran Zark.indd   31 14/7/22   9:1514/7/22   9:15




